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Las sesiones psicoterapéuticas con niños y adolescentes, a diferencia del trabajo analítico con adultos, están generalmente más cargadas de imágenes, movimientos, gestos y juegos, que de palabras.  Sin embargo, estos aspectos quedan muchas veces opacados o relegados al describir un caso, por ser difíciles de narrar, por parte del terapeuta y, de imaginar, por parte del público en general.
En este trabajo se narran las primeras sesiones de un niño que fue abusado sexualmente, tratando de mostrar tanto en palabras como en imágenes, la forma en que el niño logró expresar lo sucedido.   Intenta además mostrar como esta situación traumática se fue imbricando con otros aspectos de su vida, en especial con su situación edípica.
Introducción
Pedro, de cuatro años, fue abusado por un vecino, de dieciocho años, amigo de su hermano. Cuando la madre preguntó al niño si “El Vecino” le había metido el pene por detrás, el niño le respondió que le había chupado el pipí.   “El Vecino” dijo que no lo había penetrado y que si quería lo llevara a un médico, y agregó  que el niño estaba haciendo ociosidades con el culito afuera pasándolo por la caminadora.  

Los padres de Pedro, divorciados desde hace dos años, reaccionan como pueden.  La madre, empleada de una empresa desde hace varios años, llega a consulta angustiada y culpabilizada, porque deja regularmente a sus dos hijos a cargo de su hermana, de 40 años, y por no haber estado allí para evitar el suceso; lleva el niño a psicología forense, donde le corroboran que no hubo penetración, pero si abuso, luego trae al niño a terapia y prohíbe a “El Vecino” volver de visita a la casa, aunque no lo denuncia por considerar que tiene problemas psicológicos y que su mamá es amiga de la familia. El padre por su parte le da al Vecino unos “buenos coñazos”.
Pedro durmió siempre con sus padres y después del divorcio, siguió  en la cama con mamá, quedándose dormido agarrándole un seno. Se la pasaba tocándose y mostrando a mamá su pene erecto.  Su hermano, de dieciséis años, duerme en el mismo y único cuarto de la vivienda, en una litera.  La madre tiene actualmente una pareja,  quien se muda a la casa unas semanas después del suceso.
Presentación
A continuación se presenta un material clínico donde se muestran:
1. Aspectos relevantes de la primera sesión.

2. Aspectos relevantes de la segunda sesión.

3. Trascripción de la tercera sesión.

4. Aspectos relevantes de la octava sesión (dos meses y medio después de comenzada la terapia).
Comentarios Finales.

¿Qué significación tuvo este evento en la psique de Pedro?  

Pedro se sentía especial para mamá y en ese lugar se ubicaba como un Varón-grande, frente a una mamá todavía vista como fálica, representada como un varón-chiquito. Manifestaba también la otra cara del Edipo, sintiéndose como un bebe, frente a la figura masculina. 
Pero, “El Vecino” al actuar lo que ha debido quedar en la fantasía, lo hiere como varón, lo hace sentir castrado físicamente y le hace dudar de su identidad.  

Sin embargo, este suceso, aún traumático, sirvió de corte entre la madre y el niño y permitió el reordenamiento de los lugares familiares.  Como consecuencia Pedro instala otro síntoma, que es el drama de un niño de cuatro años que está resolviendo el Edipo, que está excluido, aunque mamá sigue siendo su objeto de amor. 




























































